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CONDICIONKS 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó en tetras d* 
fácil cobro.-Ciorresponsales en París, A. Lorette rae Oaamartin 
61; y J . Jones, Faaboarg-Montmartre. 31. 
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LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 
9D3BXI 3D@<9X01b S t S O ^ G X A O G Á S ^ S I S O 

Comultorio Médico. Tratamiento moderno de las enfermedade» erónícaa y rebeldes 
Centro general de vacunaciones 

Horas de coraciún j consulta de 9 á II de la mañana y de 3 á 5 de la tarde 
IHDttALLA DKL MAR, 8 3 

Yaeunns, Sueros, y Sugoa orgánicos. 
Todos estos remedios se aplican i-n el Consultorio yá doiuicilio, y se ex­

penden por cajas do seis ó más tubos ó ampollas, á los señores farmacéu­
ticos. -Se practican análisis de liquides orgánicos, espucos, etc. 

D e p ó s i t o d e l o s r e n o m b r a d o s v i n o s c o n j u g o s 
h e p á t i c o y o r q u i d e o 
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J O S É GÓMEZ E HIJOS 
P U E R T S D E MURCIA 

2)eposito exclusivo de la ^ioja Hita 
SOCIEDAD DE COSECHEROS 

D E J V I J S r O IDE3 H A R , 0 

PRECIOS DE LOS VlNOS 

Botella He vino tinto con casco A 1'10 
Media ídem de ídem con ídem á 0^5 
Botella de vino blanco con fdem & 1 '25 
Media ídem de ídem con Ídem &0'85 

Efita casa entrega C'15 por cada cisco 
vacío que se devuelva. 

NO TANTO 
Confesamos que nos ha sonroja­

do el suceso acaecido en Madrid, 
en el que han figurado una pobre 
y desvalida mujer y un millar de 
personas dignísimas de vivir en 
Frajana. El hecho de confundirla 
con un hombre, suponiendo en és­
te-todasias maldades del vicio, no 
autoriza á cometer salvajadas, ha­
biendo tribunales que juzguen y 
castiguen. Pero tampoco autoriza 
á decir que somos dignos de que 
nos conquisten las kabilas más in-
civiie? dje Marruecos, la salvj^jada 
cometida por unos cuantos cientos 

a^^pet^ims: ' *^'' 
Con sobrada frecuencia, con mu­

cha más de la que se necesita para 
que las gentes extranjeras nos me-
nosprerieo, se oye decir de Espa­
ña que es un puel)lo de estúpidos, 
de bárbaros, de degenerados sin 
concieni'ia de lo que es digniíJad; 
y como si quiea acusa no fuera de 
esta tierra y olvidara que lanza su 
anate.na contra sus compatriotas 
—entre los cuales están su padre 
y sus liermnnos—y contra él mis­
mo por su condií'ión de español, 
pone toda la indignación en la 
pluma y nos piíita cual si fuéramos 
salvajes del África central. 

¿Porqué esa saña' ¿Acaso no 
ven los que lal hacen que sus acu­
saciones nos marcan un nivel infe­
rior en cultura al que los juicios 
extraños nos asignan? 

Dudamos de que los acusadores 
lo hagan á conciencia plena de 
que obran con justicia. No quere­
mos creer que los que dicen que 
España es un país de sinvergüen­
zas, se expresan con la serenidad 
de juicio que necesita el juzgador 
para obrar con imparcialidad. Si 
acusan de ese modo y apuran el 
epíteto que denigra y rebaja, lo 
hacen estimulados por la irrita­
ción que sienten sus espíritus, irri­
tación que no es patrimonio de 
unos cuantos, sino de casi todos 
ios españoles. 

Hace unos días, sin ningún pre. 

texto, dos policías aU'opellaron y 
dieron de sablazos ñ los concu­
rrentes á uo café conesano. Hace 
dos, una turba de barbaros ha 
atropellado á una pobre mujer. 
Ambos sucesos han tenido lugar 
en la corte; los periódicos madi'i-
leños vienen indignados? y alguno 
de ellos, sin duda inrluido por la 
indignación que le produjo la re­
pugnante escena, se expresa en 
términos violentos, tanto que dice 
que, no ya los portugueses, sino 
los mismos riffeños se juzgarán 
con títulos bastantes para aspirar 
A regenerarnos por la conquista 

Pero ¿es que diez y ocho millo­
nes (le españoles deben ser respon­
sables de los delitos de unos po­
cos? ¿Es que España es la calle de 
Madrid donde se lia cometido ese 
acto de barbarie, digno de Fraja-
na, si, pero contra el cual protes­
tan desde el perió;llco que se ex­
presa en esos tonos violentísimos 
hasta el último habitante de la más 
escondida aldea? 

España no es más que desdicha­
da Hubo un tiempo en que le so­
braba la fó en el porvenir y aco­
metía toda clase de empresas y 
luchaba por su mejoramiento Hoy 
le falta la fó y no es ella la que tie­
ne la culpa. Tal vez se la hicieron 
perder los mismos que la motejan 
de degenerada y la creen digna de 
que cualquiera la conquiste. 

TIJEI^ETAZOS 
Abrimos y leemos: 
«El pacto con la razón » 
¿Cuándo lo baoem^s? 
Porque hasta ahora la razón no se 

encuentra por ninjiíana parte. 
Y para pactar con ella debe compare­

cer. 

• * 
Ni para poner coto á las demasías to 

exhibe esa señora, 
Abl están esos dos desahogados ma-

Dicipales madrilefios echando sas caba­
llos sobre los tranqailos consamídores 

de 'in cafó y repartiendo equitativa­
mente cintatazos á chi'̂ os y gracdes. 

¿Y qué? ¿Se ha atropellado la razón? 
Pues que dispense. 
AI ñn y al cabo los afrentes estaban 

ebrios y pudieron hacer cosas mayores. 
De modo qa« démosles, las gracia? y 

hñ9^0tmM»K»íátm»J»*Á'i:'.'^. =v.,,. ,. ,,5., 

Hablando del libro Luchas que ha 
visto la luz hace anos días, dice un crí­
tico: 

«•Luchas es una colección de poesías de nn 
liombre joven que trabaja por la gloria.» 

¡Tonto! habiendo tantos que trabajan 
por el garbanzo. 

Y sí no 80 ocuparan más que de 
eso.,.. 

Pero se da á conocer uno que vale y 
dejan la cuchara para tirarle de les 
pies. 

Ni de la gloria le dejan disfrutar al 
que se eleva. 

Dice La Correspondencia: 
«La política está muerta á peaar de todo. 
Quedamos en qne no hay nada ni posibili 

dad de que lo haya.» 
¿No? 

Colega, perdone usted, 
que no sea de su opinión: 
porque pasan mochas cosas 
que tienen de un modo atroz 
enojado al presideúte 
y al de la Qobemaoión 
con sus otros compañeros, 
y eso es algo, si sefior. 
¡Que no es nada lo de Huesca! 
Hombre, no sea usté guasón. 
Eso de Huesca es bastante, 
y ya anteayer dfjolo 
el mismo señor Silvela. 
¿Y qué dice usted de los 
escándalos que está dando 
por esos pueblos de Dios 
el gremio de ojalateros 
carlistas? ¡Kso es atroz! 
¿Y de las declaraciones 
de Weyler, Pidal y Mon, 
Martínez Campos, Tetuáa 
y el mismísimo señor 
Dato, que también declara 
cuando llega la ocasión? 
¡Que está muerta la polltioa! 
Pues si está entrando en calor 
y ya llega al rojo blanoo 
y quema que es un primor. 
Perdone usted compañero; 
yo no soy de su opinión, 

porque veo que eohan obispas 
el Gobierno, la Nación, 
las Cámaras de comercio, 
las lig'vs y hasta el cordón 
que hamos puesto á Portugal 
para evitar la invasión, 

wm mmmmb^^ 
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La infeliz mujer esperaba tranquila­

mente el paso del tranvía para montar 
en él-, su indumentaria nada tenia quo 
llamara la tención; falda y blusa negra 
y pañuelo do soda del mismo cilur. 

La fatalidad hizo que cl pañuelo se 
desprendiera y quedara al descubierto 
una cabeza rapada, blanca y con ese 
brillo opaco da las calaveras. 

Bl antiestético conjunto que formaba 
el trajeo mujeril de la desdichada y la 
falta de pelo, ese adorno que tanto em­
bellece !a hermosura femenil, cómpliee 
de las coqueterías del sexo, sorprendió 
á la gente que lo vio y unos coRatcs 
chiquillos y mozalbetes, mas atrevidos^ 
con la desvergüenza y el libertinaje do 
la gente golfa, comenzó á injuriarla, lle­
vando algunos osados su audacia hasta 
darle golpes. 

El escándalo fué en cresoendo, «orea­
do por ios que atiaidos por el vocerío y 
la zambra, movidos por la ouriosidad M 
acercaban al cerro y veían aquella forma 
humana inmóvil, atolondrada, especie 
de estatua calva vestida con faldas ne» 
gras. 

—Vaya un incidente—deoia ana vie­
ja, recordando que en sus mocedades 
sentía repulsa por >os cambios de sexo. 

—¿Vienes de Cádiz?—preguntaba an 
cholo. 

—Que te dé la patente Ribot—afladía 
uno que conocía sin duda la vida intliba 
de la ciudad gaditana. 

Y la infeliz aguantaba acobardada 
aquel chaparrón de insultos y lOs des* 
manes de los belioosos. 

El instinto de conservación la hiso 
huir y con las alas del miedo, cuando 
anhelamos esquivar el peligro, empre»-' 
dio desbocada carrera calle San Vioonte 
abajo, seguida de la hostil maehedom» 
bre que ia apedreaba jr la penegoia en 
la fuga, logrando darle alcance. 

Calda en el suelo la desgraciada, fué 
victima de las salvajes turbas, hasta 

• * • 
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el suelo y-sobre p.tja, según podía juzgarse al pisar 
una alfombra vieja, 
< -«Perovsto es una tamba, di'oíOrrt aanláááose; 

y sobre todo, muy insalubre, señora. 
—ñe tenido mucho miedo, señor marqués, y es­

taba aquí basta saber si podia atreverme á salir 
6 no. 

—¿lie oonooeis? dijo Orrl. 
—Es la primera vez qne os veo: pero una ^ama 

que está'én palacio, favorecida por sus majestades, 
me ba hablado de vos. 

—Si,>lEie»tra hija. 
—¿Qtté, sabéis que yo tengo una hija que es da­

ma? ¿yo, la pobre Oomediánta?... 
—t la amante del verdugo, dijo Orri; habéis pa­

sado v;101enlamente de un extremo á otro; al verdu­
go desde el rey. 

— ¡Ah! ¡pero yos lo sabéis todo! dijo Carlota: ¡han 
dado tormento sin duda á M^nzámpulas! 

—Era preciso, señora; necesitamos saber á qué 
atenernos de seguro, respecto á la infanta doJia Es­
peranza de Austria, vuestra hija. , 

— Creo, contestó Carlota, qpe sus majestades no 
pueden tener duda acerca de si mi hija es ó no hija 
del rey: doña EsperanM tiene en su cuerpo sefitles 

ce, la voz do Carlota, en que so revelaba una gran 
inquietud. 

—¿Sucede algo? dijo. 
—Descuidad, señora, descuidad y abrid, contestó 

el tio Lagartijo: hay uu señor muy bueno que nece­
sita veros, dijo el gitano. 

—¿Y quién es ese señor? contestó Carlota. 
—No es menos que el señor marqués de Orrí, mi­

nistro de su majestad-
— ¡Ah! esperad, señor marqués; necesito vestirme. 
El marqués echó paciencia y esperó. 
Cinco minutos después se abrió la puerta y apa­

reció Carlota. 
—Entrad, dijo. 
—Vamos: seguramente que estorbaré yo, dijo el 

gitano: ahí se queda la luz,>y yo me largo: en lia 
ciendo yo falta.'se dan tres palmadas, y acudo. 

Carlota tomó el candil que el gitano le entregó, y 
encendió en él una vela de cera que estaba en una 
palmatoria de metal, en una pequeña mesa. 

La habitación, si es que tal podia llamarse el es-
,paoio donde había penetrado Orri, era abovedada, 
biua, estrecha y muy húmeda. 

Un escondrijo, un agujero. 
En él había una mesa, un lecho y dos sillas. Sobre 

y apesar del aroabuzazo escapó, y como pudo se es­
condió en un matorral, y tuvo la suerte do aar allí 
con nn amigo qne también estaba escondido. 

—¡Ya! con un ladrón de esos que andan á salto de 
mata. 

—Yo no he dicho eso; pero si vuecencia se empe­
ña, que sea ladrón el Joyito, que á mi nada se me 
dá: el Joyito es un buen muchacho: le oogió la san­
gre como pudo al señor Lucas, le llevó á cuestas á la 
ermita de otro amigo, y se vino á Madrid, por me­
tales para asistir al señor Lucas: porque y», sabe 
vuecencia, que sin dinero no se haee nada en este 
mundo. 

—¿Y no sabes tú dónde está el sollor Ludas Ca­
bezudo? 

—Por mi fé que no: pero si importa, lo puí*d¿ sa­
ber; porque enviando un aviso al Joyito, viene ¿bas 
listo que Cardona, y canta si convieBÍe, y si no hay 
peligro para el señor Lucas; porque bá de saW vue­
cencia, que nosotros no nos hacemos traición, y pri­
mero mártires que confesores: el miedo guarda la 
vifta} el qne de nosotros se soltara de la,kiBVJ|A;̂ ten-
dria encima nn tijeretazo ó asaí pAfiftllMbt «iMi^io 
diría Jesús me valga; porque yo sé que si á vaooen-
cia le han dado la seña para entrar aqal, es porque 
no hay cuidado; y no ie pese á vaeoeooia d« liabeír 


